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	1. El Centro Divino

	EL secreto de la vida, de la vida abundante, con su fuerza, su felicidad y su paz ininterrumpida, es encontrar el Centro Divino dentro de uno mismo, y vivir en y desde él, en vez de en esa circunferencia exterior de perturbaciones - los clamores, anhelos y argumentaciones que constituyen al hombre animal e intelectual. Estos elementos egoístas constituyen la mera cáscara de la vida, y deben ser desechados por aquel que quiere penetrar en el Corazón Central de las cosas - en la Vida misma.

	No conocer lo que hay dentro de ti que es inmutable y desafía al tiempo y a la muerte, no es conocer nada, sino jugar vanamente con los reflejos insustanciales del Espejo del Tiempo. No encontrar dentro de ti esos Principios sin pasión que no son movidos por las luchas y los espectáculos y las vanidades del mundo, es no encontrar nada más que ilusiones que se desvanecen a medida que se captan.

	El que resuelve que no se conformará con las apariencias, las sombras, las ilusiones, por la luz penetrante de esa resolución, dispersará toda fantasía fugaz, y entrará en la sustancia y la realidad de la vida. Aprenderá a vivir y vivirá. No será esclavo de ninguna pasión, siervo de ninguna opinión, votante de ningún error. Encontrando el Centro Divino dentro de su propio corazón, será puro y tranquilo y fuerte y sabio, e irradiará incesantemente la Vida Celestial en la que vive - que es él mismo.

	Habiéndose entregado al Refugio Divino interior, y permaneciendo allí, un hombre está libre de pecado. Todos sus ayeres son como las arenas lavadas por la marea y no pisadas; ningún pecado se levantará contra él para atormentarlo y acusarlo y destruir su sagrada paz; los fuegos del remordimiento no pueden abrasarlo, ni las tormentas del arrepentimiento pueden devastar su morada. Sus mañanas son como semillas que germinarán, estallando en belleza y potencia de vida, y ninguna duda sacudirá su confianza, ninguna incertidumbre le robará el reposo. El presente es suyo, sólo en el presente inmortal vive, y es como la bóveda eterna de azul que mira silenciosa y tranquilamente, pero radiante de pureza y luz, sobre los rostros vueltos hacia arriba y manchados de lágrimas de los siglos.

	Los hombres aman sus deseos, porque la gratificación les parece dulce, pero su fin es el dolor y la vacuidad; aman las argumentaciones del intelecto, porque el egoísmo les parece lo más deseable, pero sus frutos son la humillación y el dolor. Cuando el alma ha alcanzado el fin de la gratificación y cosechado los frutos amargos del egoísmo, está preparada para recibir la Sabiduría Divina y entrar en la Vida Divina. Sólo el crucificado puede transfigurarse; sólo por la muerte del yo puede el Señor del corazón elevarse de nuevo a la Vida Inmortal, y permanecer radiante sobre el Olivete de la Sabiduría.

	¿Tienes tus pruebas? Toda prueba exterior es la réplica de una imperfección interior. Te harás sabio sabiendo esto, y así transmutarás la prueba en gozo activo, encontrando el Reino donde la prueba no puede venir. ¿Cuándo aprenderás tus lecciones, oh hijo de la tierra? Todas tus penas claman contra ti; cada dolor es tu justo acusador, y tus penas no son más que las sombras de tu indigno y perecedero yo. El Reino de los Cielos es tuyo; ¿hasta cuándo lo rechazarás, prefiriendo la escabrosa atmósfera del infierno, el infierno de tu yo egoísta?

	Donde no está el yo está el Jardín de la Vida Celestial, y

	"Allí brotan las corrientes curativas

	Allí florecen las flores inmortales

	Alfombrando todo el camino con alegría! ¡Allí se agolpan las horas más rápidas y dulces!"

	Los hijos redimidos de Dios, los glorificados en cuerpo y espíritu, han sido "comprados por un precio", y ese precio es la crucifixión de la personalidad, la muerte del yo; y habiendo desechado lo interior que es la fuente de toda discordia, han encontrado la Música universal, la Alegría perdurable.

	La vida es más que movimiento, es Música; más que descanso, es Paz; más que trabajo, es Deber; más que trabajo, es Amor; más que goce, es Bienaventuranza; más que adquirir dinero y posición y reputación, es Conocimiento, Propósito, fuerte y elevada Resolución.

	Que los impuros se vuelvan a la Pureza, y serán puros; que los débiles recurran a la Fuerza, y serán fuertes; que los ignorantes vuelen al Conocimiento, y serán sabios. Todas las cosas son del hombre, y él elige lo que quiere tener. Hoy elige en la ignorancia, mañana elegirá en la Sabiduría. Él "obrará su propia salvación" lo crea o no, pues no puede escapar de sí mismo, ni transferir a otro la responsabilidad eterna de su propia alma. Con ningún subterfugio teológico engañará a la Ley de su ser, que echará por tierra todos sus artificios y excusas egoístas para pensar y obrar correctamente. Ni Dios hará por él lo que su alma está destinada a hacer por sí misma. ¿Qué diríais de un hombre que, queriendo poseer una mansión en la que morar pacíficamente, comprara el solar y luego se arrodillara y pidiera a Dios que construyera la casa para él? ¿No diríais que es un insensato? Y de otro hombre que, habiendo comprado el terreno, puso a trabajar a los arquitectos, constructores y carpinteros para levantar el edificio, ¿no diríais que era sabio? Y como sucede en la construcción de una casa material, así sucede en la construcción de una mansión espiritual. Ladrillo a ladrillo, pensamiento puro sobre pensamiento puro, obra buena sobre obra buena, la morada de una vida intachable debe elevarse desde sus cimientos seguros, hasta que al fin sobresalga en toda la majestad de sus proporciones intachables. No por capricho, ni por don, ni por favor obtiene el hombre las realidades espirituales, sino por diligencia, vigilancia, energía y esfuerzo.

	"Fuerte es el alma, y sabia y hermosa;

	Las semillas del poder de Dios están aún en nosotros;

	Dioses somos, bardos, santos, héroes, si queremos".

	El Corazón espiritual del hombre es el Corazón del universo, y, encontrando ese Corazón, el hombre encuentra la fuerza para realizar todas las cosas. Allí encuentra también la Sabiduría para ver las cosas como son. Allí encuentra la Paz que es divina. En el centro del ser humano está la Música que ordena las estrellas: la Eterna Armonía. El que quiera encontrar la Bienaventuranza, que se encuentre a sí mismo; que abandone todo deseo discordante, todo pensamiento inarmónico, todo hábito y acto desagradables, y encontrará la Gracia, la Belleza y la Armonía que forman la esencia indestructible de su propio ser.
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